
 

Estimados/as señores/as: 

Nos dirigimos a ustedes desde la Asociación Talaverana de Esclerosis Múltiple 
(ATAEM), una entidad sin ánimo de lucro que, desde hace años, acompaña a personas 
con esclerosis múltiple, ELA y otras enfermedades neurodegenerativas, así como a sus 
familias, en uno de los momentos más difíciles de sus vidas. 

Cada semana atendemos a 52 personas de Talavera de la Reina y su comarca que 
necesitan recibir rehabilitación de manera continuada para mantener su autonomía, 
preservar su calidad de vida y afrontar la evolución de su enfermedad con las mejores 
herramientas posibles. Detrás de cada sesión de fisioterapia, logopedia, terapia 
ocupacional o atención psicológica hay una persona que lucha cada día por conservar 
aquello que la enfermedad intenta arrebatarle. 

Pero para muchos de ellos existe un obstáculo previo: poder llegar hasta nosotros. 

El servicio de transporte adaptado de ATAEM es mucho más que un vehículo. Es la 
oportunidad de acudir a rehabilitación, de salir de casa, de mantener el contacto con otras 
personas, de seguir avanzando y, sobre todo, de no sentirse solo. 

Hace unos meses conseguimos incorporar una nueva furgoneta adaptada gracias al apoyo 
de diferentes entidades y personas solidarias. Esta adquisición nos ha permitido ampliar 
nuestras rutas y dar respuesta al importante incremento de usuarios que estamos 
experimentando. 

Sin embargo, aún contamos con otro vehículo, adquirido en 2011, que después de miles 
de kilómetros recorriendo nuestra comarca comienza a presentar averías cada vez con 
mayor frecuencia. Son muchos años trasladando a personas con movilidad reducida, 
recorriendo diariamente pueblos y carreteras para que nadie tenga que renunciar a su 
tratamiento por falta de medios de transporte. 

Sabemos que el desgaste es consecuencia del intenso servicio que ha prestado durante 
todos estos años, pero también somos conscientes de que puede dejar de funcionar en 
cualquier momento. Y no queremos esperar a que eso ocurra para encontrarnos con 
decenas de personas sin posibilidad de acudir a sus terapias. 

Por ello acudimos a su solidaridad. 

Necesitamos comenzar a reunir los recursos necesarios para renovar este vehículo y 
garantizar que nuestros usuarios puedan seguir accediendo a la atención que tanto 
necesitan. Porque cuando una persona con una enfermedad neurodegenerativa interrumpe 
su rehabilitación, no solo pierde sesiones; puede perder capacidades, autonomía y calidad 
de vida. 

Cada aportación, por pequeña que sea, nos acerca un poco más a ese objetivo. 



 

Si deciden colaborar con ATAEM, su aportación tendrá el carácter de donación, por lo 
que será fiscalmente deducible conforme a la normativa vigente para las entidades 
acogidas a la Ley 49/2002, emitiéndose el correspondiente certificado de donación. 

Cada día vemos cómo un diagnóstico cambia la vida de una persona y de toda su familia. 
Sin embargo, también vemos algo que nunca deja de sorprendernos: las ganas de seguir 
adelante, de luchar y de no rendirse. 

En ATAEM trabajamos para que nadie tenga que recorrer ese camino en soledad. Detrás 
de cada tratamiento, de cada traslado y de cada puerta que abrimos hay una persona que 
quiere seguir siendo independiente, un padre o una madre que desea abrazar a sus hijos, 
un abuelo que quiere seguir disfrutando de su familia o un joven que simplemente quiere 
continuar con su vida. 

Por eso hoy les pedimos que formen parte de esta historia. Su colaboración no solo nos 
ayudará a adquirir un nuevo vehículo; hará posible que decenas de personas puedan seguir 
recibiendo la rehabilitación que tanto necesitan. Porque cuando una persona no puede 
llegar a su tratamiento, pierde mucho más que una sesión: puede perder calidad de vida, 
autonomía y esperanza. 

Gracias por dedicar unos minutos a leer estas líneas y, sobre todo, por valorar la 
posibilidad de caminar a nuestro lado. Estamos convencidos de que, cuando las personas 
se unen para ayudar a otras personas, ocurren cosas extraordinarias. 

Antes de despedirnos, les invitamos a dedicar tan solo unos minutos a ver el vídeo que 
acompaña esta carta. 

En él podrán conocer de primera mano la realidad que viven las personas a las que 
atendemos y comprender por qué cada ayuda, por pequeña que parezca, puede marcar 
una gran diferencia. Porque, a veces, una imagen o un testimonio llegan mucho más lejos 
que cualquier palabra. 

Esperamos que, al verlo, puedan sentir lo mismo que nosotros sentimos cada día: que 
merece la pena seguir trabajando para que ninguna persona tenga que enfrentarse sola a 
una enfermedad neurodegenerativa. 

Gracias por acompañarnos y por ayudarnos a seguir llegando donde más nos necesitan.  

Reciban un cordial saludo. 
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